
Implementación de un laboratorio clínico 

En la actualidad, la implementación de un laboratorio moderno resulta menos 

complicado que años atrás, debido al enorme abanico de equipos y técnicas 

disponibles en el mercado para diagnóstico de uso in vitro y a la incorporación en 

los laboratorios clínicos a sistemas de gestión de calidad, facilitando la entrega de 

resultados confiables y en un tiempo adecuado. 

 

Un laboratorio moderno debe tener más capacidad de procesamiento de exámenes 

y una mayor diversidad de exámenes, lo cual además de permitir la reducción de 

los costos por determinación, permite optimizar la organización de los laboratorios 

mejorando los tiempos de respuesta. Los laboratorios clínicos pueden ser de dos 

tipos, estructuralmente hablando: 

 

a) Laboratorio modular, que se caracteriza por tener áreas o secciones 

separadas. 

b) Laboratorio abierto, que consiste en muchos laboratorios unidos sin muros 

de separación. 

 

El primero es el más frecuentemente observado en muchas de nuestras 

instituciones, mientras que el segundo modelo es el más recomendable para un 

laboratorio moderno. En el laboratorio abierto, pueden realizarse muchas 

determinaciones diferentes con técnicas distintas acopladas en un mismo sistema, 

que puede estar comunicado además con un sistema preanalítico que transporta 

las muestras hacia los equipos que realizarán las determinaciones, siendo el 

funcionamiento del laboratorio continuo. 

 

Es importante tener un área adecuada para nuestro laboratorio, al igual que el 

personal apto para poder realizar las tareas que le corresponden a cada uno de 

ellos ya que los pacientes ponen su salud en nuestras manos para poder tener unos 

resultados correcto y no ocurra una negligencia por falta de capacidad y 

conocimiento en el personal. 

 

 


